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J O R N A D A 

Laura, 

Doña Hipólita de Lgrcu 
Doña Laura de Qjññonet» 
DoJía Jacinta de Silva. 
Licia , criada de Doña Hipolitt* 
García, criado de Don Alvaro» 
Julio , criado del Conde. 

P R I M E R A . 

y Jacinta de caza , con galas, y píumat» 

S s i c i ' dore 

'4s sin "JiJo 

.NiJ 'eno ""losa 

! Quiñón.'. 

' y noble' 

un corazon a tres pechos 
y a un pecho tres corazones ¡ 
aqui con vosotras qaiero 
oy divertir los rigores 
de un amor , que engendra en mi 
varias Imaginaciones. 
El Rey Don Alfonso , Hijo 
de Doña Urraca , á quien pone , 
b la embidia , 6 la traición 
injustamente en prisiones ; 
porque dicen , que trataba 
de entregar el Reyno al Conde 
Don Pedro mi Hermano ; y esto 
la tiene en aquesta Torre , 
donde vivimos: £n ñn 
el Rey Don Alfonso , joven 
tan galan , y tan brioso, 
que en Venus , Madre de amores» 
le dió Marte la fíere¿a , 
le di6 la herrapsura Adonis > 
Á mis desdenes constante ̂  
solicita mis favores, 
siendo el Lai.rél de sus rayos p 
la Clicie de sus ardores, 
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Saher del mal 
por cuya causa , mil veces 
» caza viene a estos Montes: 
y por esto , h por temor , 
mi Hermano levanta sobre 
los ombros de si^ privanza 
maquinas , y presunciones. 
Aconsejadme las dos 
en tal caso , puei conocen 
en la oeasion vuestros pechos 
donde está el peligro , y donde 
el interés. Jac. Si permites 
el consejo á mis razones , 
qué Mugcr no es ambiciosa ? 
Qiial jió previene , y dispone 
antes el mando , que el gusto ? 
Que el poder todo lo rompe. 
Y si en hi Elsfera del Mundo 
el R e y , e s Sol de los Hombres, 
y tu de tan gran Planeta 
la inlcligencia , y el móvil , 
«ina al Rey. Laitr. Mal la aconsejas , 
pues si el Rey es Sol , y en Orbes 
¿e Zañr alumbra , qaieu 
no vive atento al desorden 
de sus rayos.? Pues apenas 
una nube se le opone, 
quando todos al instante 
su mancha , y error conocen j 
lo que no sucede quando 
turba los ayres veloces 
una nube , porque son 
mas notados los mayores, itniro Jic. 

Unos. Muera, matadle. Dent.Alv.ViWdíaos, 
tantos para solo u» hombre ? 
Valgame el Cielo ! 

Baxa despeñado Don Alvaro , herido ^ 
con la Espada en una mano , y un pan . en 

la otra , y viene a caer á los fies 
de las Damas. 

Laur, Qué es esto ? 
J a c . Precipita-io del Monte 

un hombre baxa. Laur. Y bañado 
en el roxo h u m o r , que corre 
de sus venas , ya parecen 
lengua de sangre las Flores. 

Hip. Aunque el h o n o r , y el espanto 
son de mis plantas prisiones, 
el animo generoso, 
la pleiiad a l t iva , y noble 
.íT-e llamaR a socorrerle; 

. y del bien. 
Hombre ¡ufelice , a quie" í""^ 
la Fortuna en tal estado > 
que en las entrañas de un ^ 
es tu sepulcro una peña» 
y tu pirámide un Montfi» 
si acaso te dexa el Al"'" 
ultimas respiraciones, 
para que oy á tus seiitiíí"® 
puedan penetrar mis voce^' 
oye lastimas , y quexas 
de quien aun no te conoc®» 
y llora desdichas tuyas' 
que puede ser , si Jas oyfS' 
que cobres nuevo va'"*"' 
que nuevo espíritu cobr<S' 
que es vida de un desdic)'® 
hallar quien sus penas 

Alv. Hermosísimas señoras» 
cuya voz , cuyas 
Nii.fas os dicen del Va'^^g, 
Diosas os llaman del 
no ha sido ul mayor agf 
de mis pasados dgores,^^ 
rendir la vida a la 
del Hado , antes q"® i* A 
sino el haberla 
de tan furiosos rigof®" 
para morir a esos P'^'^j'^rí' 
donde mi sangre nie ' 
el veres : Mas si e" 
para mi dicha , ciel"' 

p iedad, y hermosura e 
muévaos el vér coi»" pls^^ 
de mi rostro á vu^'K^bli, 
siquiera porq<;e 
copioso raudal de 
de las,heridas atrocc^J^, 
sino también de 
pues tales son niis P ^ . , ^ 
que no estraiiarc ^ jî êD- fí^ 
que sangre mis JtUí"'¿, Ü:'' 

Salen ei Rey, el 

este asombro, q f j j 
este espanto, r a ^ J , , / 
este ho r ro r , q"f ouie<'^ 

Rey. Quien eres? cobrf 
es bien que la 
antes de hablar , y o)^ 
te responda , Sencf ' 
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Pobre í>Of) Vedro 
i'atrii' I ^'lora huyendo 

p a "-'gores 
n ^ tamSil tienen 
S p e r a d o 
P'tJad al "" de hallar 
S d o ^ M o ^ ' V " ^ hombre. , 

se,-"'"' oy 
S í ' ^ ^ S a V ' r o A ^ d o n l s . ^ « e s , herir 

no , 
yo 

C ^ W a d ' ^ " ' darme; 

1 H° ' "bre? 

Calderón de la Barca. 
del bien , porque siempre tuvo 
agravios , penas , dolores, 
llantos , miserias , y oy muere 
desdichado^ humilde, y pobre. 

Rey. Conde ? Cot^d. Señor ? 
Rey. Con cuydado 

haced curar e?e Hombre: 
Y vos sabed quien ha sido 
dueño de una acción tan torpe. 

Cond. Venid , señor , en luis brazos y 
que mueven vuestras raxoues 
a lastima , y quando no 
fuera del Rey este orden, 
por mi lo hiciera. Alv, Los Cielos 
os paguen acción tan noble, 
que esta es la primera dicha 
^on que el Cielo me socorre, 
porque ha de ser la postrera. 
Llevanle el Conde, Iñigo, y Ordoño. 

Laur. Qué dignas son tus acciones 
de tu pecho ! H i ( . Plegué al Ciclo, 
Invicto Alfonso , que logres 
las esperanzas altivas, 
coronando tus Pendones 
el Aguila de dos cuellos, 
a dos Impelios conformes: 
Mas poco son dos Imperios, 
Dueño te aclame del Orbe 
la Fama con letras de O r o , 
sobre Laminas de Bronce. 

Rey. La primera vez ha sido« 
Hipólita, que he llegado 
a tanta nieve postrado, 
á tanto fiego rendido , 
y que piedades ha oido 
mi rendimiento constante: 
Mucho tiene de Diaiuaute 
tu desden , y tu r igor, 
pues que , sin sangre el Araor 
no flie á labrarte bastante. 
Pluguiera a Dios, tuera mia 
la que venció tu crueldad, 
debierale esa piedad 
a tu rigor este d ía , 
á mi pena tu alegria , 
que en los estreñios del Hado , 
no hay Hombre tan desdichado , 
que no tenga un embidioso ; 
ni hay Hombre tan venturoso 
que no tenga un embidiado. 
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Saher ñd mal 
Bten su condición se advierte 
en m i , que estoy enibidiaiido 
» un misero , agonizando 
en loí brazos de la muerte ; 
a un Hombre , que de esta suerte 
piedad , y lagrimas das , 
en cuyo efecto veras, 
que no hay , de mudanaa llenos, 
bien , que no pueda ser ntenos ; 
m a l , que no pueda ser mas. 

JSlp. Jesús , s e ñ o r , Vuestra Alte2a 
viva I Fénix Español, 
la edad luciente del S o l , 
que en alta naturaleza , 
una acaba , y otra empieza, 
sin temer nmdanza alguna 
de la im.igtn de la L u n a , 
ni el olvido se le atreva , 
porque sus aplausos deba 
al tiempo , y á la fortuna. 
Q n e y o no soy tan cruel , 
como os habré parecido j 
paci iiingiin rayo ha ofendido 
la Magostad del Lau re l : 
Reservadas viven dél 
las i iojas, que Mauseolo 
son de la Ninfa de Apolo r 
y as i , estáis de mi rigor' 
libre vos solo , señor , 
porque sois mi Laurel solo. 

jRtfj;. Luego ya con sus fevores 
podrá coronarme el S o f , 
siendo el Laurel Español. 
Rey de las Plantas, y Flores S 

fJip. Bas tará , que sus rigores 
«s is ta privilegiado. 

Rey. Nunca estuvo en peor estado 
mi pensamiento amoroso, 
pues íii el bien me hace dichosa, 
ni la pena desdichado. 

Hip. ÍAjego Vuestra MagesCad 
mas estimara un rigor 
cierto , que un dudoso amcc ? 

Rey. S i , porque la voluntad 
adora alli la crueldad, 
que vida , y muerte le daba; 
U n Hombre , que se criaba 
con veneno , .2do?e«'a 
Jé un g.'3ve i o b r , el cjia 
qr.e el veseno !e faltaba-

) y del hkn. 
Yo as i , que siempre aJ®'*' 
rigores t j y o s ; yo asir 
que tus desprecios sentí» 
y tus desdenes amé , 
con veneno me crié » 
y estoy de gloria tan Heno f 
quando s iento , l loro, X P 
tu desdén , y tu r igor , 
que adoleciera mí amor» 
a faltarle este veneno. 
Aborréceme , y verás, ^ ^ f i t 
que habrá mas bien que 
pues quanto mas me abortei 
tengo de quererme maJ: 
Los rigores que me dss > 
Amor en el Alma escribí' 
y por gloria los recibe^ 
Asi ausentas tu belkz^- . ¡3 

fítp. Esto es dar á Vuestra A" 
el veneno con que 

y^fjse las Damas, y 
ño, que trae n preso ^ 

de Don ' 
h ' i s . Todo el Monte he '''^'^¿nir*'" 

y solo Cite Hombre be ¿o 
que haya en su temor ¡¿o 
la gran culpa que ha 
t n este caso ; porque 
entre nos peñas le 

j--*- - quando escondido , y 
hallarle pude , 
la turbación , q"®^ jpí, 
ni se absuelve , m disc 
con que confiesa te"» 

Rey. Quien eres ? Garc- ^ ^ ¡oí 
si al Rey Ir 
un Criado del 
riño con su Gente, ^ 
rengará su «¡""j® ®;„do» 
Pues disimular pr®"- _ jiJa 
y dec i r le , T í e ^ f ! 
quien su Gente h'/cntien,!",, 
Jorque asi l ib rar le ' 
N o es bien que yo' 
pierda la v ida , q f 
In la Corte ha 
la han perdido po^ jerO' 
y asi , d isculF ' - ' f p̂ ord"® 
diciendo como , " ^ ^ í t 
wc escondí 

••í 
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Do» Pedro Calderón de la Barca. 

bañado; 
yo» 

A ^ aqiii , '^^t'rar, 

J n ^ W c Señor , si. 

Poro i ^ ' a d o . 

«(iitj^Pende j^® culpa, 

•o liK. en cosa . 

Vo «1 m; Ulido. ^"e yo. 

^ tn. ' daH,. e-JDadi. 2 ^ ''"do"; J . .^=Pada ? 

ore 
«y , 

¿ « e apenas 

con vuestra Gente rif iój 
y pensando ahora yo 
escaparme, esto fingí, 
porque mi suerte se note; 
y pues digo ia verdad, 
niaude Vuestra Magestad 
suspender este garrote: 
Que aunque á la desdicha mia 
este falte, sobrarán 
garrotes , que hartos nos dan 
los Fulleros cada d ía : 
Y no será bien , que aquí 
pregone , perdiendo yo , 
que un K«y fullero me dio 
muerte de garrote á mi. 

Rey. Si este es loco ? Iñ'g. No lo dudo. 
Garc. Si es que conmigo los peones , 

dos Senecas, dos Platones , 
son Villorrio, y Pollocrudo. 
Manda, que me d¿xeii ir 
libre de este fiero ultrage, 
que yo hago Pleyto Omcnage, 
gran señor , de «lo servir 
a Hombre, que saque jamás 
la Espada con los señores 
Monteros , y Cazadores 
de sus Reyes. Rey. Libre estást 

Vase Garda. 
Y tu , Iñigo, haz poher 
la Carroza : Antes que el Sol np. 
entre en el Mar Español, 
piCMso a este sitio volver. 

Sale ti CcKde. 
Cond. Ya le luin curado , y no ha sido 

de peligro , ni cuydado 
9u ma l ; porque desmayado, 
« la sangre que ha perdido, 
6 al golpe de la caída, 
flaqueza alguna mostr6; 
pei-o luego que cobró 
con tus favores la vida, 
pudo ya sentirse bueno. 
Lo que te aseguro aquí , 
es , que Hombre en mi vida vi 
de mas perfecciones lleno. 
Si es valiente , ya le viste, 
quando en alto levantada, 
rayo de Arer© su íispad<i 
la admiraste , y la crsjsie. 
Es muy frisa hcqho, y bi ipso; 

Puir , 
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Saher del mal 
porque habiéndole mandado 
dar un vestidt/, ha quedado 
muy galan , y muy ayroso. 
E discreto , al psreccr . 
aunque por tai no le aprecio, 
que es , quauto fácil uti necio , 
difícil de conocer 
un discreto ; pero en calma 
la voz , la lengua en prisiones, 
agradece con acciones 
que son afectos del Alma. 

Rey. De manera le has pintado, 
que si un Hombre igual hubiera | 
dignamente mereciera 
ser de todo el Mundo amado j 
y quando no fuera as i , 
saber , que á ti te agrado 
bastaba, para que yo 
le estimase ; y pues aquí 
con suerte tan importuna, 
después de prodigios tales, 
a tus. piadosos umbrales 
le ha arrojado la Fo r tuna , 
harle algún favor , y advierte, 
que quiero, Conde , que sea 
tan grande , que en el se vea 
lo que te estimo : De s^erre , 
qué oy he de vér si has llegado 
á lugar tai) poderoso, 
qüe puedas hacer dichoso 
á un Hombre tan desdichado. 

Vase el Rey, y el Conde le acompaña' 
Iñig. A qué mas ha de llegar 

su amistad , y su privanza ? 
Ya no tiene la esperanza 
mas teriiiino a que aspirar. 

Ord. Dignamente ha merecido 
el lugar que pl Rey le ofrece. 

Jñig. Puts como , si le merece, 
le t iene? En que }e ha servido, 
para pasar esto aqui ? 
Don Pedho, en que merec ó 
su gracia ? En qué pretendió 
ser- Key de Castilla , di ? 
Bue:io e s , que altivo , y cruel 
tenga presa a Urraca bella , 
y lo que es castigo en e l la , 
hacerlo favor cu él ! . 

Ord' De esa manera asegura 
ol Reyuo , que no pudisra 

, y iel hicn. 
sin él oy. 

Sale el Conif- ¡fd 
Cond. Embidia fiera , 

tu veneao qué procura? ^ 
Qué se trata , Caballeros • 

Ifiíg. En decir con la razon, ^^^ 
qiié os quiere el Rey- CotKi- ^ 
Palacio , tus Urongecos. 

Ifiig. Y pocos favores hace ,, 
á yn Hombre, que su ciich" 
pudo hacer Rey en Castil!»-

Cond. I ñ i g o , I ñ i g o , sí 
de ignorancia , ó de 
Ja ignorancia despertad» 
b la malicia templad, 
que es soberana yoj 
el Rey j y aunque yerre. 
uo lo habéis de reioeiliar»' • 
porque nadie ha dejn^K®'' 
a los Reyes , sino Dioj-

Sale» Laura , y 
Hip. Dime , que evide"C'3 ' 

imaginación te ofrece . , 
Laar. No mas de que me P^f , 

que este es Hombre 
H i f . En qué lo vés ? 

en verle tan desiichad^''^^ 
pues ya parece que 
n iega , c rue l , y severo» 
la ventura a la 
porque efectos no se 
adonde opuestas no eS' 
Fo r tuna , y Ñaturalcif' 
De donde, tan '"««^''''^''jadO' 
eS|tc argumento ha '1"® ^jc' 
que vaic : Este es 
S i : Luego es bien 'elü 

«»>. La mayor dicha ^ 
eu tener Nobleza est^' 

ijáo-

que_de las riqueza^^, 
la Fortuna varia , 
la sangre j 
que estí es la dich» ^ ^ ,nc) 
quanta es mas f 
el Cielo, que la dicP'" • I iilJ' . . 

vale : Aqueste es ^ ^ 
Si : luego este es ve 

Lau r . Sin Nobleza, 

íí-
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'^'•«Je anín,^^^®^ Calderón de la Barca. 

„v.v,iones no son 
^ a s de la vliatria ; 
^ moñt no es valentía» 

«ieieiperaclon. 
^Hombre mas alentado» 
t i un Vlorabre finalmente ; 
y que a su riesgo es , 

^ W l e desesperado. 
^ « « r . ^ E x a n c u e r d a s l a s r a b o n e s , 

palabras tan lunadas i 
^ Sexias Un declaradas » 
t a n m e d i d a s l a s a c c i o n e s » 

<ivxexarse de la Fortuna 
tklnjunHombre humilde s a b e , 
íoíque en su pecho no cabe » 
^ n o u n a quexa I m p o r t u n a , 

votada ínstkamentc. % C o n el ••• 
Mar se altera, 

una -con 
lo7'"grimas , ' y 

,«ombres i ^ Acciones 

' lera , 
siente: 

tU5 
'ico, 

l'^el^S'^os, • Ai están 
te ' sentido 

Vestido'{ 
. , y cruel 

» . por 61! 
cuanto 

''«Sluci 

quien 

DUsc lUe 
= deseo. 

Are Dios 1 ' 

HOr: 
Cou 
S'ieb 

osí 
o dos 

'o Z ."tanteos. 
Uscais ? 

aquí. Laur. Decid. Garc. Busco yo 
un Amo , que Dios me dio , 
que es aquel , ,a quien ahora 
dieron no sé que disgusto , 
sin Dios , sin razón, ni Ley, 
los Montereros del R e y ; 
y yo tuviera por j u s t o , 
que tras los enojos fieros, 
si las dos , mas Usongeras, 
sois las señoras Monteras , 
Mugeres de los Monteros , 
ine dexeis entrar k verle. 

Hip. No hubiera sido mejor 
en la ocasion , con valor , 
ayudarle , y deferidcVle, 
que venirle á ver ahora ? 

Garc. Pues si yo estuviera allí. 
Hip ' Qué? Garc. No me dieran a mi 

también '{ Es cierto , señora. 
Hip ' Como- a tan pobre señor 

servis ? Garc. Porque yo soy t a l , 
que aunque él me paga muy mal , 
le sirvo mucho p e o r : 
Y as i , de aquesta manera 
los dos pódeuios v i^ i r , ' 
pues no hallara y si me fué'tn, 
ni yo otro a quien servir , 
ni él otro que le sirviera. 

Laur. Y quien es él en efcto ? 
Garc. Qué terrible tentación ! 

con Demonios San Antón 
miiica se halló en tal apr ie to , 
tomo con Angeles y o : 
Pero con decir concluyo i' 
que soy Criado j raas c u y o , 
eso no lo diré yo. 

Hip. Esperad de lai favores. 
Laur. Si este desengaño toco^ 

r ico te haré. 
Garc. Vaco a poco, 

mis Angeks tentadores. 
Hip. Deseamos saber quien e?. 
Garc. Y yo drciros deseo , 

que tts Don Alvaro Viseo , 
un gallardo Por tugués ; 
pero caliarló he jurado. 

Laur. Hágante los Cielos bien, 
fí/p. Mulfligate Dios , amíi i , 

que .gran disgusto me has dado ! 
GarC' Y r.o lo puedo decir. 

Laur. 

apar. 

ap. 
af. 
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Vés^,:Hipólita, si yo 
digo bien. 

Hip. Y qiycn fió, 
que este no pueda mentir ? 

Garc. Mas él misino viene a ü i , 
y no q'jicro que me vea 
con lafi dos , porque no crea 
esta liviandad de mi} 
porque solo este secreto , 
después qye soy si> Criado , 
de qiiar;tt)S supe , he contado; 
mas soy Criado en efcto. vase. 

Sale Don Alvaro. 
Alv. Dime , hasta quando , Fortuna , 

objeto tuyo he de ser ? 
O quando tengo de vér 
en tu faz piedad alguna ? 

¿ « u r . Hablarle , Hipól i ta , quiero f 
y liaccrlc, piKs su valor 
conozco, un cortés f a v o r , 
que solo este amor espero 
lograr j pues si su presencia 
tanto te desagradó, 
podré aventurarme y o , 
segura en la corapetencia. 

Hip. Pues puedo , Laura ( ay de m i ! ) 
competir contigo yo,? 

Latir. Llamale tu , porque no 
rae declare tauto aqu i , 
que al favor que le he de d a r , 
presuma , que mi afición 
busca también la ocasion. 

Hip. Yo también le he de llamar ? 
Laur. O/icio ^ entre las dos 

de amiga discreta. 
Hip. Muero aparte. 

de zelos : Ha Caballere ? 
Alv. K mi nve llama » ? 
Hip. A vos. 
Alv. Ai nombre no respondí; 

pjjrque u» Hombre , qvic ha Uegado 
tan pobre , y tiui desdichado 
no puede entender por si 
titulo , que a serlo l lega, 
de quien por si lo adquirió. 

Hip. Vés si el Criado mint ió , 
pues ser Caballero niega. 

Laiir. Mas con negarlo destara 
serlo , pues si humilde fue ra , 
antrs ' se desvaneciera 

Saher del mal, ^ del hien. j. 
con el bien , que se 

Ah>. Si enojos, señora, ' 
que mi «írevínuento espe»^' 
porque con alas de cera 
he tocado la Región 
del F u e g o , donde abrasad'-
las hojas , que el ayrc 
son Mariposas de nieve» 
con visos iluminadas; 
castigue tauto esplendor , 
mi inadvertencia en los ojof 
flechando penas, y enojo»» 
rayo k r a y o , y 6or í ^ f -

Laur. Mas piedades , qu^ c»»*» 
aqueste cuydado dice: 
Como os scntis ? 

- l ' í / . T a u fel ice, 
que á mi me pregunto > / 
Quien soy ? Y des vanee ií>° 
le respondo á mi cuyda<'<'' 
Quien oy fuera desdicb»®"' 
s» dichoso hubiera sidot 
pues todo el pasado n»^*' 
no iguala al presente b ' f " 
como ahora mis ojos oftil' 

I^aur. Yo «8 vi á mis 
Alv. Es la vida un ' . 

que tiene hermosura "^'Litft* 
pues quien no v ive , y " 
^ los aliemos del Sol . 
Muerto llegue á vuestra 1 
flor marchita entonces f " ' ' 
a vuestros rayos viví-

Laur. Y como da penas taiit» 
estáis ? 

Alv. Solo en este brato 
un golpe tengo cruel. ^̂ ^ 

Laur. Poned esta vanrfa 
Dale una y"''^'-. 

Alv. Será de mi cueÜo la»®! C*^' 
será. Laur. Qué f'^or 
porque aqueste no es 
ocasionado de amor, 
sino de necesidad- ^¿j ? 

Wp. Alnja, que esesto q" 
Alv. Perdooad á u« 

que por ser agradecid"' ^ 
bien puede ser descort 
E n fee de lo qu»' 
á saber como se Ham» 
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nib. n. .̂ ^«ta piedad 

Don Pedro Calderón de la Barca. 

debo. 

- - . • H i e q u i e t a s p e r d e r m e , 

* « > i c e t t e s a b r é , y v e n c e r m e : 

í i o ü a L a u t a d e Quiñones. 1 
„ « « l e e l C o ñ e t e , y ^ « l i o 

CoHi. Vuekete , 3uUo , que 
e l , g a l a u f o r a s t e r o , 

y á s o l a s h a b l a r l e quiero» 
p o r s i b e c q u i e n e s , a q u i > 

Vase Julio. 
« ' • " • V o b r e , y m i s e r a b l e u n a i a . 

a l o s p i e s d e A l é x a i i « l r o 
« I D o c ú ü m o T e b a n d t o , • 
« l a b r a d o e n \ a V o c s i a : 
^ queriendo 

ap. 

ufano 
^crced 

pace., 
> e el T^ai inque 

y Fortuna; preciosos > 

con alguna 
ao 
en vano) 

1 ^^ibicin Pedieran 
'tonjosT 

Al, 

-I oaoio quedo , 
? o n d e r t e m e r o s o , 

" ^ W í t d , y d u d o s o • ' 

pregunto.: ' 
el bien dás a\ olvido , 

¿L» la weraoria el agravio? 
t o m o p u e d e s s e r S a b i o , ^Kntlo.desasro.í---• " ° puedes 

A 
dioî  

,Agrade 

y t -nano d i ««á 

'Ibu no, 
que - ' 

•ebo a g r a d e c e r t e _ 
b i t f t que me V v a c e s aqui , 

^ u W t í i e a g r a d e c e r m e a r a í 

d a ñ e y o d e e s t a s u e l t e 
«tiiioj, t a que m o s t r b 

IfUttX ^^ C 
' "o f,r'"'ae2a tal Sillo f , f u l e r a s l i u . » 

Pobre 

«Jeb (J 1 ---U 
Pues M'ida, a quie» 

ocasión 
^ma alcanza, 

y si tu roe das la vida, 
yo te he dado la alabanza; 
y a s i , soy raas liberal, 
pues tu una vida me has dado, 
que en efecto es bien prestado» 
y yo una Fama inmortal. 

Cund. Confieso, que .igradecido 
debo ser , y que he quedado 
en la ocasion obligaio , 
y en el termino excedido 
y asi , porque empiece yo 
á pagaros lo que os debo, 
si i'itá el bien eu d;ir, rae atrev® 
a pediros. 

Alv. Eso n o , 
porque si os ha de costar 
la vergüenza del pedir 
lo que habéis de recibir, 
poco tengo yo que da r : 
Y tan poco , que he pensada 
daros ^ esta ocasion 
escarmiento, que en fin , son 
dadivas de un desdichado. 
Pero si dixo un discreto, 
aunque amigo Pobre fui , 
mas que Oro , y Plata , te d i , 
pues que te di mi secreto : 
Estiitiad el dAn en mucho, 
que del pacho no-saliera, 
si para el Vuestro no fuera , 
y escuchadme. 

Cond. Ya os escucho. 
Alv. Yo soy . Ilustre Don Pedro 

de Lara , Español Athlante, 
en cuyos ombros se asienta 
la quinta Esfera de Marte. " 
Yo soy C el aliento aqiii 
turbado , la voz cobarde, 
torpe la, lejigiia , y elado 
el pecho, quieren que falte 
valor para pronunciar 
mi Nombre , y mis ojos hacen 
con lagrimas , y suspiros 
competencia al Mar , y al Ayre >' 
Don Alvaro de Visco , 
ya lo dixe , no os espante, 
s.ibiendo quien s o y , el verme 
tan pobre , y tan miserable, 
que representar tragedias 
ssi la Fortuna sabe, Ayuntamiento de Madrid



Saher del 
y en el Teatro del Mundo 
todos son Representantes; 
Qual hace ijii Rey soberano , 
qual «n Principe , 6 un Grande, 
a quien obedecen todos ; 
y aquel punto , aquel instante 
que dura el papel , es dueño 
de todas las voluntades. 
Acabúse la Comedia, 
y como el papel se acabe, 
la muerte en el rcituario 
i. todos los dexa iguales. 
Digalo el Mundo, pues tiene 
tantos exemplos delante: 
Digalo la Fama , pues 
no hay muerte en que no se halle: 
Digalo quien ayer era 
hermano de un Condestable , 
de un Conde de Guimarans 
Cuñado, y Deudo por sangra 
de otros muchos Caballercs, 
todos Nobles , y Leales , 
y muertos á manos todos 
de la erabidia , monstruo infame ¡ 
disimulado en lisonjas, 
como entre Flores el Aspid, 
en un publico Teatro ; 
mas ay memorias , dexadme ! 
no me atormentéis , recelos, 
pues todos no sois bastantas 
para quitarme la vida; 
pero repetidme, dadme 
con mi desdicha en los o jos , . 
porque ya que no me maten, 
puedan dexarme á lo meaos , 
con dolor tantos pesares. 
A Don Pedro de Coimbra 
vi agonizando en su sangre: 
Ha plegue á Dios, no la oyga, 
íjuando inocente le clame, 
y al Condestable ( ay de m i ) 
en Palacio ; Duro trince ! 
Fuerte error ! Triste desdicha ! 
Expectaculo admirable! 
muerto á las manos de uu R e y , 
y aquel que poder tan grande 
tuvo , le vi reducido 
á siete pies de un Cadáver. 
Yo viendo , que en el castigo 
todos fueranios iguales > 

nial, y del lien. 
habiéndolo sido todos 
en ser Vasallos leales , 
que ejta era la culpa mía; ^ ^ ^ 
pues ruego a D i o s , que él 
y arrojadas de sus manos 
culebras de fuego baxeti, 
que los Cielos se me cierrfOt 
se me enfurezcan los ayres» 
se me abra en bocas la tierra, 
se me retiren los Mares, 
y a mi , enemigo de todos, 
rabiando me despedacen 
el corazon , y a bocados 
se coma , y beba mi sangré» 
si en el enojo del Rey 
tuve en algún tiempo paf'®' 
ni sé porque nos castiga 
con escándalos tan grandes» 
Yo viendo , pues , tan cerc* 
mi de^icha , por librarme, 
no de la muerte , pues fue' ' 
lisonjeramente amable, 
sino de tan vil indicio, 
y por esperar que saque 
la verdad, su luz , rompie»''® 
estas nube#. que deshacen - , 
tanto esplendor, c o m a ^ 
en tornasoles cambiantes f g^ct 
que en .Tumba de Marmo' " 
y en Cuna de Flores naoe! 
k Castilla vine , donde 
estoy tan pobre , que a "" 
oso mirar , pbiiquc enticni 
que todos mis penas sabém 
sino solamente á vos, 
á quien descubro mis malí»' 
á quien mis desdichas d 'á" ' 
cuento m's adversidades > ^^ 
por daros, ya que no P"® 
satisfaciones bastantes- ^ 
a tanto honor, deseíig^"° 
de Ja Foftmna incoi'sW""" 
porque esta Diosa. 

Conii. Detente. be'* 
espera , aguarda , 
tan pslyroso discurso, 
no prosigas , no Hie se porque afligido no 
lo q.ie siento al «cucU'^ 
que el corazou por ws Ayuntamiento de Madrid



Be Dow Pedro 
d e s h e c h o V p e d a z o s s a l e . 

M , A , \ v a r o , y a s e 

q u e e s a D i o s a , q u e e n A l t a r e s 

^ W t b i d o l a t r a d a u n t i e m p o , 

^ q u i e n d i e r o n i g n o r a n t e s 

l o ^ i i o i a b r e s , b u l t o s d e B r o n c e 

« i b r e C o l u m n a s d e 3 a s p e , 

« s < l < a s p e c t o t a n c o n f u s o » 

^ ^ t a n d u d o s o s e m b l a n t e « 

t a n e n g a ñ o s o t r a t o , 

V d e j c o n d i c i o n t a n f á c i l , 

q u e a q u i e n l a m i r a , p a r e c e 

q u e d i v e r s o s r o s t r o s h a c e » 

^ «^o ino e l G i r a s o l : , q u e m u e « t t » ^ 

"^rdes, y v o x o s x o l a g e s -

^ ^ s e , q u e p o n e l a s p l a n t a s 

u n a R u e d a , a q u i e n t r a e 

vcíqj e l t i e m p o , q v v e 

^ a y d i s c u r s o q u e l a a l c a n c e : 

* V a s é , q u e 5V1 h e r m o s u r a 

• ^ ^ ^ ' ^ v i l l a , q u e n - A C C 

^ ^ I v » , y n ^ u e r e ^a l a n o c h e , 

f r a g r a n t é : 

: a > \ , q u e h e l l e g a d o 

' ^ I s m o á d e s e n g a ñ a r m e » 

t e m o , 

c a d a i n s t a n t e 

Q ü ^ ' y » p e n s a d o , 

• I , a q u e l R a y o t a n g r a n d e , 

p ' ^ l v A u s i d o e l T r u e n o , 

V v ! T ^ « n l A o d e l a n t e , 

' « S í ; 
- P o r ^ 7 ^ ' ^ a d a p a r t e , 

t n u ^ ^ « t o h a c e n 

q u e „ d e l M o n t e , 

H u m i l d a d d e l o s V a l l e s ; 

e l ^ j - J ' " ' ^ w e s e g u r o 

5 a l V i ' n H u m i l d e n a c e , 

. q u e q u i s o 

? e l C v 

i a s l l a v e í -u n f.- • ^ 

7) 

Un - P'̂ lO J Cii Vos 

'o oido 

Calderón de ¡a Barca,^ 
cada punto , cada instante » 
porque si representando 
una Tragedia ( escuchadme, 
que en vuestro concepto mísmO 
quiero también explicarme ) 
si representando un Hombre 
011 Roma en Carrol Triunfalee 
una Tragedia, mando 
que el cuerpo desenterrase» 
de un grande Amigo , y que siempre 
se le tuviesqn delante, 
porque el sentimiento allt 
tanto en él se transformase, 
que llevad» del afecto, 
pudiese , en «cciouej tales , 
mover al Pueblo llorando. 
Yo teniéndoos por imagen 
de la For tuna, pues fuisteis 
4e la Fortuna un Cadaver, 
teneros delante quiero, 
porque pueda transformarme 
tanto en v o s , que mis afectos 
vuestro dolor arrebaten: 
y fuera de esto , si todo 
en las cosas naturales, 
con la oposicion se aumeiita» 
porque viene á conservarse, 
nn enemigo con o t ro ; 
jtmtemos oy dos caudales, 
yo pondré contentos mios, 
poned vos vuestros pesares , 
yo venturas , vos desdichas; 
y asi , vendremos iguales 
á saber los dos a un tiempo 
de glorias , y adversidades, 
porque quiero que seamos 
lo> Üol Amigos tan grandes , 
que dexemos admiradas 
k las futuras- edades. 

Alv. Siíío acierto a responder, 
no os admire , no os espante, 
que como r i l pecho nupca 
esperaba el bien , no sabe 
como le ha de recibir : 
el Cielo , señor , os guarde 
los siglos que el M\»ndo cuenta 
de aquel prodigio que sabe 
su Sepulcro , y Cuna , siendo 
Gusano , Ceniza , y Ave : 

el q u e ^ ^ c mi os ofrecco , lue 
Ayuntamiento de Madrid



, Sah&t.dú hial^iiy'dH hkn. S 
•31 es satisfaciort bastante, 
es un amigo leaW 

Cond. Solo eso pudo obligarm« > 
porque como está Castilla . 
deshecha en ParciaiiUades 
con ini Pr ivanza, no sé 

01 111'. 

si tejigo de quien fiarme j . . 
y asi , me faltaba solo 
un amigo. 

4lv- Si mi sangre, 
os da ñanzas de m i , 
yo lo soy vuestro. 

Con i. Pues dadme 
palabra , que na serei« 
ingrato. 

Alv. Un tcaydor me ma te , 
sino fuere eterno exemplo 
de los amigos leale?. 

Con.i. Pues yo os pondré en tal lugar , 
qu e la embidia no os alc3ncr< 

Aiv Tendréis en mi pecho entonces 
un. escudo de diamante. 

Cond Tendré al menos un traslado 
en quien llegue á consolarme, 
quaiido sepamos los dos 
lie los bienes , y los males. 

'T 

todo se pjiedc, .sufrir. , 2 
Garc. García , qae esto couSÍe" ' ' ' 

Page. J i i l . Gorra. 
Garc. Qué me corra 

este Pringonazo '^ul. Gorct-
Ga rc fE r e s Util 'otsge , y niif»''" 

J O R N A D A S E G U N D A -

Salen Garda , y "^ulio. 

yu l . Venga en buen- hora el señor ; 
García : Como le va.? 
Mas gordo , y mas locide» está 
después que es G^rra,,. uiejor 
vida debe de. pasan. . .01 
ahora en. la t ^ r t c , . q^ac quando 
se andaba briboneando, ;5 • 
que muchos, llaman, ,Tunar., ,¡ 

Garc. Q'w aqjresto tengo, de oíri, 
de un L a c a y o - Q i i ¿ he de hacer ? 

y/ í i . Callar , que en fm por comer , 

J u ! . Ya toca aqüesro en honor > 
saca la aspada. Garc. Si 
y con ella te diré 
mi sentimiento m g o r , 
porque en sacando Ja espa"» 
y con graui desembarazo, 
revuelta la capa al brazo, 
calo.el-sombrero.; voy"®' /̂irf» 
y no hago nada. 

Por la mano me ganó 
en esta fuga l igera , 
pues si un poquito se csper*» 
y él no huye , huyera yO-

Sahn Iñigo , y Ordo"'' 
Iñig. El Rey ha despreciado ¡^cuí r ' 

niiesíros consejos, pues «u 
oy en nada repara: 

Conde ái 
por cohíplacer al gran ' 
» la Heyna Jja traído 
al Alcázar , ,y aqu i , ma$ adve 
la tiene. Ord. Esas so» 
a ios. ojos del Vulgo sospecn" 
quento mas a Jos nuestros > 

, haced Jos sent imienf^i joH 
mas repprtados^cuerdos, y * oii^^' 
porque el Palacio es ojofi > ^ 
"O sabcis quien os oyé , / * ' 

.'Yo pneOo . ' 
quexarme á voces,pues sm P " 
de mis, servicios. 

(?rfi.;.Vbdsi.er>,vano esC 
quanto habéis dicho s»'' 

Haré yo de .esta suercf 
quQi.no, le oi , ' 

Ord. Tu .daño advierte. ^ 
Salea el Rev, el Conde t y 

Jl"' 

•.£oudt- IVÍaiidü. tu Magestad , para que viese, 
si soy tan podervso , que pudiese 
hacer .felice k un Jiorabre desdichado, 
que le pusiese en tan suprenip estado, 
que excediese ai deseo; 
dile grandes riquezas , más no c r eo , 
que estas le hagan di hoso , / 
que el animo dcsi>''tr'.- ^enerofó Ayuntamiento de Madrid



De I>oñ Vedro Calderón de la Barca. 
a la codicia, bestia tan ingrata, 
que con su aliento á quien la engendra mata J 
y viendo „ que rio e» dicha la riqueza , 
por levantarle á la mayor Grandeza, 
í 'o lo, Centro, y Z,enit de glorias tantas, 

• l e t raygo¿ gran señor , á vuestras plantas 5 
porque viéndose en ellas, 
*enM la oposicion de ias Estrellas j ^ 
vereij a s i , que soy tan poderoso, . ' 
^uc, á un desdichado pude hacer dichoso» 

Ponese de rodillas Don Alvaro-
W/v. Y tanto , que corrida 

la. Fortuna , mirándose excedida 
de vuestra invicta mano , 
en vano;anhela, solicita en va»o "i 
del centro derribarme 
'de mis dichas , pues á coronarme 
de Rayos., si me humil la , me levanta} 

• tanto fue tu poder , mi dicha tanta. 
Qué merced le habéis hepho'{ 

•^Iv. Esta , s tnor , . porque de mi sospecho > 
aunque hajía recibido 

.muchas , que esta no mas merced ha sido i 
Estando el Sol delante, 
qué Estrella no caduca. V O qué fragranté 

• Hosa , de color bella, , 
no es pálido despojo de una Estrella? 
Qué- Eior , la mas hermos^, 
"O es marchito desmayo de una Rosa ? 
Qué planta , qué hoja verde, 
viendo una Flor , su vanidad no pierde ? 
Pues yo as i , aunque he tenido 
dicha, señor , con tu presencia, he sido 
f l a n t a , F l o r , Rqsa , Estrella, 
a quien el Sol desluce , y atrepella. 

^ fy- Bien dispuesto concepto : aparten 
qwé galán 1 qu¿ brioso ! qué discreto ? 
Conde , sabed su calidad , y de ella 
'le avis 

facerle merced quiero. 
yo estoy, informado , y considero, 

J . Ul J 
tiÍ"M 

^le avisareis, porque couforme á ella 
_ facerle 
^ond. Ya 

, que aunque en la Camara sirviera 
® Vuestra Magestad , lo mereciera; 

c P^fqíie es. Rey. Decid. 
Don Alvaro Visco, 
la Fortuna misero t ro feó ; 

""gre tiene de Rey. Rey. Y si ofendido 
C^^f^^ ' PÔ 'Q"® ^̂  amparó , habiendo huido? 

Tu Magestad no crea 
' Un llu-trc Sangre acción taii f e a , 

•jin y 

Ayuntamiento de Madrid



Saher del mal, y del lien. 
que no es posible que Hombres que han llegad» 
con amorosas leyes 
á solo ver el rosero de los Reyes , 
traición intenten. 

Rey. Pues de que está lleno 
i l Mundo ? Cond. De ponzoña , y de veMno» 
con que á la Fama , y la Virtud alt iva, 
la cmbidla postra , 1« ambición derriba. 

Rey. Ves la merced le hicisteis, 
no Ae de quitarle lo que vos le disteis. viSC' 

Cond. No quiero darle ahora 
la nueva , por no darle en dos testigos 
á un tiempo con un bien dos enemigos: 
I ñ igo , Ordoño , vuestras manos beso. 

lü ig . Athlante ai fin de tan prolijo peso» 
no os dexan los cuidados 
hallar de vuestros Deudos , y Criados. 

Sale yul. Ahora á bo.en tiempo llego: 
Escucha , señor , apar te , 
que tengo uu poco que hablarte » 
que importa , y harde ser lluego : 
Mira como hablas delante 
de este Iñigo , y sabrás 
que no habla muy bien detrás. 

Cend. Loco , barbare , arrogante , 
necio , v i l , traydor , vi l lano, 
que asi es justo que te l lame, 
tu le i^ua ha mentido , Infame ¡ 
y por no manchar la mano 
en sangre tan v i l , aqui 
templo la colera inia. 
Qué pensáis que me decía ? 
Que hay quien dice mal de m r , 
y es mentira , porque quien 
» reerá , que hablasen tal 
d : quien á nadier.hizo m a l , 
y á los que puede hace bien ? 
Qué agravios causó el poder , 
Iñigo , y Ordoño ? Yo 
tengo algún quexoso ? No , 
á todos pretendo hacer 
gusto ; pues qwaudo quisiera 
muruuirar alguno aqu i , 

I y dixera* mal de m i , 
i Ho mintiera ? Si mintiera , 

si mintiera. Iñig. Estoy turbado, ap. 
Drd, El ha hablado can los dos ap. 

cuerdamente. Jiiig. Vive Dios , 
que he de matar al Criado. vanse. 

Coud. Tu rete de Ca^a luego , 

que no has de servirme niift-
Advierte , s eño r , que 

sin causa , de enojo ciego. 
ConJ. Poco ayrosos han que í̂̂ í*®'. 

vive Dios , que me han teni'''''' 
de que Ju l io se haya ido 
en estremo me ha pesado-
Ya estamos solos los dos t 
esta es la primer Co/u"» 
del Templo de la Fortun»» 
que empiezo á labrar en vos 
E l Rey merced os ha hech^f 
Don Alvaro , de una 
de su Camara. Alv. Oy ala"® 
la Fama tu heroyco pecho, j 

Co'td. Cumplimientos, para.l 
4IV. E s t o j no lo son en , 
Con.i. Desde el instante queos* 

á serviros me incliné > . , . 
fuerza de mi Estrella ha sifl^" 
y asi , no, mttagtadezcais ^ 
nada que en mi amor veaií i 
7 sabed, qne yo he sentid" 
haber deípeJido a ^ i 
á ese Cr iado ; y porque_ 
estos no piensen que 
cererao;j ¡a , os pido 31" ' ' 
que con g u a o mid^os 

recibai i , pues será 
lo mismo , puesto , ^ 
tan uno somos los dos- if 
Y as i , nadiehabrá , q"® p" 
por tan fácil c o n d e n a r ^ Ayuntamiento de Madrid



ui él Don Pedro Calderón de Ja Barca. 
culparme, 

^ ' í ' .Rn. . . se queda. 
ten esta 

Í Í L - r ó ' ^ Í R " " " ••arcia 

P»fte á le dé« 
desea 

yo! 

y asi a.él; 
««Vitos, señor ; y creo y 

tan a\üvo deseo 
«» álgno que suyo sea. 

«i^era adelantarse > 
Umado ya de seguir 

Fortuna , Viasta morir. 
ha de pwlet ncga«e tosa de q^^ gustáis v o s ? 

qutdan trocados 
los ¿os los Criados, 

( j Sale García. 
Aqui esián juntos los dos. 

^ t m e delante qu ie ro , 
se acuerde 

a f . 

p-a, nu 

>4. ' " ' « n d o â l Conde , espero 
Va ^ grave algún dia. 

<iesden en favor. 
Corc,^^ ^^ ^ é es tanta alegría ? 

y la ^ por el Terrero , 
ha dado 

d ' contado > 
y ^ a d - j Caballero, 
y = Asi -

amen. 
Cie lo , 

? bien: " " o-.! • ^drc 

o no 
n»uy grave : 

ao mas \ o soy y® » 
to aquv dV&cutso acpbe » 

IMC Ytnlutoso ha» ' 
w \vttmosuta codicias, 

í w s me dvxo , que en a\tric»a* 
de UQ s t qué , que V\a sabxdo j 

. una me \va ¿e dar. 

t u , qu« de darme a. ta^ 

por otras nueva?, qwe- aqui 
te puede el mundo eiubidiar ? 
Ya eres dsl Conde Criado. 

Garc. Esi lavo suyo seré ; 
dame la mano. ConJ. Porque 
á Don Alvaro has dexado 

Garc. Dicen , que por mejoría. 
ComJ-Y aquesa es. lealtad perfecta 2 
Carc. No sabes tu lo que aprieti^ 

la haAibre de medio dia : 
es grande cosa el comer. 
EsciKha lo que pasó 
á un Hombre que se casó; 
E l Padre de su rouger 
se obligaba á susteivta^rlc t 
y leyendo el Escribano: 
I t e m , el señor Fulano .,¡ 
se obliga desde oy á darld 
tanto tiempo de comer. 
Dixo el triste desposado: 
No dice mas ? Pues errad» 
viene , y echado á pe rde r ; 
porque se ha de declarar 
lo que yo he de recibir, 
que a i , señor , ha de dec i r , 
de comer , y de cenar. 
Y respondiéndole: En esto 
se entiende, dixo : No hay tal. y 
porque hay Suegro I¡te»al, 
que no entiende mas del Texto^ 
sin la Glosa; y por quitar 
pleytos que puedan v^nir , , 
de cenar ha. de decir „ ,• 
b no me quierp casar. 
Ved si. le apr.etaba biei? 
la hambre nocturna. Contj. Si. 

Ga» c. Demás , que yo siVvo en t í 
á Dpn Alvaro también , .o; 
que solo este honor, adquiero. 

Cond. Ahora,bien , qvcdaos con Dios» 
que tengo que hacer. Y á vos 
os guarde. Garc. Seguirle quiero. 

Cond. Tal puntualidad, Garcia ? vuse* 
Carc. Yp perderé ese cuidado, 

porque en fin qualquier Criado 
sirve bien el primer dia. 

jÜv . Por aqueste cor redor , 
linea , y eclíptica breve 
de hermosos Soles , que d í a 
á un Ocaso mil Orientes , 

i 

VC^li 
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desde el 'quarto de la Reyna 
vizarras las Damas suelch 
baxar á aquestos jardines, 
Chiprés donde Venus duerme : 
quiero esperar i la v is ta , 
por si tan dichoso fuese , 
que Doña Laura pasase , 
l)oñ.r Laura , á quieu le debft 
mi huroildad tantos favores, 
y mi amor tantos desdenes. 
Mas Doña Hipólita,llega : 
Qué ayrosa , y qué bella viene! 
Si lo quá es obligación 
en Laura d iv ina , hubiese 
de ser eltíciori , ' amára 
ú Hipóli ta; mas deteiite 
imaginación , que en vano 
á mirar al Sol te atreves. 

Sa/en Hipólita , y Licia Criada, 
Hi¡>. Este C9 aquel Forastero 

de quien hablabamos , este 
es Do;i Alvaro Visco. 

JAc. Parece , que hablar te quiere. 
Hip. Y parece , que mi pecho 

lo desea;, y lo aborrece ; 
porque en mi- mis pensamientos 
pelean cOtífusamente 
port llegarse , y por huir ; 
bien comci la Aveja süele, 
bien-como la Mariposa, 
que se acobarda , y se atreví 
á la R o s a , y á la l lama, 
hasta que confusamente 
enamoradas laS' dos , 
la luz , y la pompa pierden : 
Licia? Lic. Señora? Hip.Yo temo, ap 
que esta ocasión me despeñe j 
y a s i , por si llega á hablarme, 
estar á la vista puedes : 
y sí vieres en mi afecto • 
acción , 6 razón', que puede 
declararme , estorva entonces 
la ocasiou, que en fin advierte 
mejor el lance el que mira , 
que el que jtjega : Ya me entiendes, 

ídiv. Como á la primera causa 
de mis esperados bienes , 
vengo á hablaros , porque en fin, 
ya pagi quieu agradece: 
De la Camara soy y a , 

Saher del mal, y del hien. 
y estas honras , y merceáe' 
todas nacieron de v o s ; 
y a s i , á vuestro centro yaal^ 

Hip. Haber sido causa yo 
de efectos tan diferentes 
agradezco á mi fortuna, 
tanto la vuestra se aumente» 
que la Fama, no la olvide f 
y la embidia no la acuerde-

Alv. Si porque soy mas dichos"' 
me habíais tan severamente» 
mejor me estaba con ser 
desdichado, pues alegre 
os vi el rostro , no enojado f 
ved que ingratitud parec¿ 
vér , que donde hallé ia 
entonces, ahora encuentre 
la muerte , pues bastará 
un átomo solamente 
de vuestro enojo á matarme» 
y en una causa^flo puede» 
verse efectos tan contrario'' 
como fueron vida , y 

Hip. Si pueden pues á un a" 
una llama v i v e , y muere» 
una Flor ofrece al Asp"' 
ponioña , y también ofrece 
miel dulcísima á l aAve j í í 
una Vivora no tiene 
la ponzoña , y la Triaca » 
Don Alvaro ? Luegü P"®" 
verse en una misma caiií^ 
áos efectos diferentes; 
y tanto , que sean 2 

de la vida , y de la j-rof 
Alv. No sé en que pueda 

quien os sirve. Hip- "" 
que esto lo digo por 
sino por mi. Alv. Ve _ 

fí¡p. No puedo estar f'St® J j 
y advirtieiido , que P^'^'^los. 

or gustos , y ^^ 
enemigos s i e m p ^ 

haber hecho este discos 
Lic. Allí prevenido tienes 

el recado de cicribir-
Hip. Qué dices ? z 
Lic. Qué no me entiendes • 

Yo te vi ya declarada. 
Hip. Ay Lucia ¿ buen cúítf 

vos, ef 

de un amor gustos 
que son 

f!' 

Ayuntamiento de Madrid



Suelvi 
.y tu 

"Don Pedro ^Calderon ie la Barca. 
ap. me ih« . 

I""»/ liso,, 
"" 'espeto en ^ .iii >"> • 

/ v u a t u c o i u r a t o 

M a s f á c i l f u e p r c s \ v m » r » 

c o n t r a m i p e c h o f v i e s e 

w e n o j o , q u e p e n s a r , 

d a r c u y d a d o p u d i e s e 
» K v o r , 4 q u i e n a l a j u o r 

^ U K a d a d o t a n t a s 
í u í t i d i r - -. - « c q u e en ' 

me labio» 
is 

'«lacio, . ^ I P a l J ^ ® ' " ^ ' - q u e , e a t r e v e 

'•"•Un, 
»>:ia 

, n o e s a m o r , 
q u é ' í 

d e y d a d q u e m u e v e « 

' E s t r e l l a q u e a r r e b a t a , 
i n c l i n a c i ó n q u e T e n c e , 

H u m a n a a d o r a c i ó n » 

* I v e t m o s o s o l a m e n t e , 
r e s p e t o á l o d i v » - ' " rü ' qm 

desi ea, divino, 

temor, espeto, y ese 

" " r e e . ! ' ® . y q u e . 

e e s I • 
. dexérae 

i e s t i e m p o d e q v i e c 

quavto d e l a « . e y n a . 

d i c e s , U c i a , d e x — 
l l t v a t d e TOi p e u s a m l e x U o ; 

> v o y . . c o u t r a t o b u e \ v c 
^ 7 - í . s t e e s a » T v o t e n ? a U c \ o . 

- " í v o s q u e r é i s d e e s a s u e r t e 

^ M » m u e s t r a ' 4 A \ v . S I , o b l i g a o o . 

' ^ ' P - í u u q u é a t r c v i i u l e i \ t o « i e ^ ^ ^ » 

" q u e c o n f i e s a q u e a q u í , 

a w e \ S o l V í a d e a t r e v e r s e 
A l v . D v a o , q u e V a ' 

í ^ t o c o n v o d l ^ o s i e m p r e . ^ . . 

A d v i e r t e . H i o . D e x a ' ^ " Hie c-
" f - S ¡ 

ya 
Licia. 

" te qüe «p. 

pero con zdos no puede»: 
Como delante de mi 
se pronuncia de esa suerte ? 

Alv. Huir el rostro á tu r igor , 
será lo mas conveniente, 
pues no puedo disculparme. 
Que Abismo , Cielos , es este a f . 
de enojos , y de favores, 
de desayres , y desdenes , 
de quexas , y de lisonjas, 
qne ni se vén , ni se entienden ? 

Vase Don Alvaro. 
Lic. Ya están contigo las dos , 

mira si mi voz te miente. 
Salen Laura, 'Jacinta, y Lucinda criait. 
Hip. Pues no puede mi deseo 

declarar mis penas , llegue , 
«sforvando , á sustentarse , 
déme amor ingenio , y denme 
la industria zelos , y arte 
para estorvar sutilmente 
sus favores ; Yo he de hacer 
que janws á amarse lleguen, 
con ingenio , y con industria; 
Esto ha de str de esta suerte. 

Laur. Oye aparte , busca en Casa 
del Conde , al Hombre que fuere 
de Don Alvaro Criado , 
y esta le dá. Hip. Vete , y bu el ve 
prevenida de este engaño. 

D^le un papel, 
L'tc Verásle fingir de suerte , 

que le creas viae» 
Hip. Qué Muger 

no sabe fingir , si quiere ? 
Laur. Jacinu , asi , por saber 

todos los secretos de este 
Caballero , á su Criado 
grangeo liberalmente : 
Hipólita ? Hip. Laura hermosa ? 

Laur. Pues qué soledad es esta ? 
Hip. Fineza que ya me cuesta 

una pasión amorosa. 
Laur. Es muy Filosofo Amor y 

la. soledad le recrea. 
^ac . Biéii haya quien no desea 

su agrado , ni su rigor , 
su faror , ni su desdén ! 
Bien haya quien no esperó 
su gloria , y bien haya y o , Ayuntamiento de Madrid



Saber M mal 
ijiie en mi vida quise bien ? 

Sale Licia. 
Lic. Señora, ya declarada 

contra ti de amor la guerra , 
ardides el campo encierra; 
conviene estar avisada : 
Oye lo que ahora oí 
de quien lo sabe nury bien , 
y á ti te importa también. 
I.aura hermosa. Lattr. Como así ? 

h ic . Sabiendo que eres amiga 
de Hipólita mi señora , 
Alfonso pretende ahora 
que tu misma lengua diga ; 
si Hipólita quiere bien 
en otra parte , ofendido 
de solo haber presumido, 
que esto causa su desdén; 
y para aquesto ha mandado 
i Don Alvaro Viseo , 
Forastero , que el deseo 
te consagre enamorado, 
que te sirva cuydadoso 
fiiigiJamente ; y asi 
pretende sabir de tí 
este secreto amoroso. 

íaur. Qué dices? Lic. Lo que es verdad: 
Por eso , aunque ya le veas 
muy constante , no le creas , 
que es fingida voluntad. vase. 

^ a c . Y aun por eso se a t revió , 
que aun á mirarte no osiíra , 
8l el Rey no se lo mandára. 
un Hombre que aqui llegó 
por suerte tan lastimosa. 

Hip. Yo , Laura , nada diré , 
porque en eita parte sé 
que liego á ser sospechosa | 
pero ya yo lo sabia. 

^ a c . Tu tienes , Lauia , un Amanto 
muy fiiiisirao , y constante, 
quierele por vida m i a , 
porque todo lo merece, 
esta lUiiy enamorado , 
y graiigea su Criado. vast t 

Hip. Puei aq jeito te entristece ? 
Y esto te iuspei'de asi ? • 
T u s Laura , en aqu-sta parte 
no,tienes de que q lerar te , 
que todos quieren « j í ; 

5 y del hien. 
Qual Hombre, de engaños lien"' 
de soJo fingir no trata ? 
Muera ajii, quien asi mata: 
No lo hace mal el veneno. 

Law. Ay amor , falsa Sirena» 
cuya qitexa , cuya voz , 
rompiendo el ayre velóz, 
dulcisinjamente suena, 
y está de traiciones llen»^ 
Ay antor , Serpiente ingrata» 
que cti sus afectos retrata 
la pasión que me provoca; 
pues halaga con la boca 
a quién con la cola mata. 
Ay amor , veneno vil > 
que viene en vaso dorado 5 
Ay a m o r , Aspid pisüdf 
entre las Flores de Abr ' ' ; 
Mal haya una vez , y 
quien tus engaños consienta: 
Miente tu lisonja , miente 
tu halago, tu voz , tu P®"" 
porque eres , Amor , Sirena 
Aspid, Veneno , y Serp'en'® • 

Sale Don Alvaro. 
Alv. Fuese Hipólita , y q»®'̂ '' 

Laur;a , ventiu-oso he siJ^'-
Lmr. O qué falso que ha venida 

á que le escucliase yo ! 
Alv. Amor la ocasión me dió» 

perdonad , Laura , si Üego 
á mirar el Sol tan ciego , 
qué i-csisto su luz pura, 
Salamandra de hermosuf^' 
como otras la son de 
Oy que del Rey tan 

Laura , "O ^^' 
á decir , 
mas 

gado 
que he sido 

tan tcliz , q:ie he nicrcf ' , 
adoraros. Luur. Qi'é ' 
Dónde hay virda 'er^ 
si este puede ser ' 

• i lréine ,sln responder » 
poroxie de mi enojo ^ 
u-.'. -iv.- , y no able, estr 

[I'icí qui 
Arr. ; , . . . . r e J I e í J O / ' ^ 

mi' 

me miro , 
si-me atreva 
mas firme , y 
á vuestros pies he l eg-
solo á deciros, 
tan feliz , q^te 
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^ ^ Do« Vedro Calderón de la Barca, Pyg 

amír^*^^ puede ofender 

el Al ' ofendéFOs 
, pues m .i ; "^''enojaros, 

bien, 
.í, ! "'^'«"•a , quien 

í l i s r " " f i J O ' 

F T S ' J F I - I S . R » 

R T T , 

qui'' Í omK' " ' , 

ap. 

af. 

, «"gaña 
ni 

to rq j^ l H / mentido 

vase-

'¡.0 M i t a , ' "•ccia 

í ^ i u ^ ^ f c » o y d i . 
Pesar 

go 

no tengo de levantarme, 
si tu amistad no dest ierra 
el enojo que se esconde 
en las entrañas del Conde 
contra m i ; pues que no yerra 
q'.iien yerra por acertar. 

Alv. Julio , no me atreveré 
á pedirlo , porque sé 
que de ello le. ha de pesar: 
Pero lo que haré por t í , 
será recibirte yo 
con su gusto ; él me mandó, 
Ju l io , que lo hiciese as i : 
En tanto , pues , que se past 
el enojo , aqui estarás 
conmigo , asi no te vas , 
ni sales fuera de Casa. vate-

^ u l . Digo que de ti recibo 
mil honras; tu esclavo s o y , 
pues honrado desde oy 
contigo en su Casa v ivo ; 
y aunque yo mercedes tales 
por ti vengo á recibir , 
solo agradezco el v iv i r , 
por morir á sus umbrales. 

Sale Garda. 
Garc. Bien venido sea el buen Julio. 

Como vá ? Dizque ha quedado 
Criado huérfano del Conde 
mi señor ? Jul. Trocó lavS manos 
la Fortuna ; pues ya soy 
de Don Alvaro Criado. 

Garc. Conceptico ? Bueno , bueno f 
pero la hambre , no me espanto« 
los ingenios sutiliza ; 
acuda , y le daré algo , 
que al buen Julio , si en verdad , 
le q>iiero'como á mi Hermano : 
Acuda , acuda. J u l . Qué sufra 
tal desprecio de uu menguado ¡ 

Sale Lucinda, con unajfya en una caxv. 
Luc. Mas fácil es preg;intar, a f . 

que errar : Señores Hidalgos , 
d i g ^ n ^ q u a l es de los dos 
de Don Alvaro el Criado ? 

Garc. El señor Jul io , 6 Agosto , 
por lo seco , y por la ñaco , 
le pudierais conocer. 

Luc. Pues para vos , señor , t raygo 
e n j l y i n Ayuntamiento de Madrid



que vale muchos ducartós. 
Ya sabéis quien os la enibia; 
y asi , aqui será escusaclo 
deciros el nombre : El Cielo 
os guarde , señor , mil años, vate, 

^ u l . Joya para mi ? Qué es esto ? 
si me la dió por engaño ? 
Pero no , pues preguntó 
mi nombre. Garc. Yo estoy rabiando. 
Joya para Julio , Cielos ! 

Sale Pablo. 
Fab. Solo si qne se vaya aguardo 

el Hombre q ie está con él. 
yu l . Advierte aqii i , como qnando 

quiere el bien hallar a un Hombre , 
le halla en qualquiera estado. 

Garc. No pierdo las esperanzas 
de q«e es de carbón. J u l . Pues a b r o : 
Diamantes son. Garc. Si esta fuese 
la j o y a , que me ha mandado 
á mi Laura , vive Dios , 
que me ahoreára. Fab- Qué de espacio 
están? para darle a uno, 
yo no puedo esperar tan to ; 
el que a aqueste lado estaba 
dixeron : Si se ha mudado ? 
Pero qué importa ? Ya sé > 
que ts el que fuere Criado 
fiel Conde : Digan l ^ c e d e s , 
qual de los/dos á quien hablo 
sirve á Don Pedro i Garc. Oy verás, 
que si joyas vienen dando , 
es mucho mejor la n»ia : 
Yo sirvo al Conde. Fab. A este lado 
he de hablar »o?o con vos , 
que os t raygo cierto reeado. 

Garc. Aora , Julio , verás 
si es mucho mejor. J u l . Aguardo 
la joya. Fab. Yá es tiempo : Este 
es el recado que os t raygo. 

Saca la daga , hiérele , y vase. 
Garc. Muerto soy , JesuJ , cuafi. 

Qué joya es esa ? 
Garc. Es e l 'Diablo , 

que me lleve, yiil. Qué te dieron ? 
€arc. Aqui en la cabeia un tanto , 

y en Ta cara un qiianto. J u l . Como ? 
En la cara '{ Aqueso es malo. 

\Carc. V aun todo , mas ai verás , 
n e á niiien dan no escogeJ vamos 

Sah¿r del mal, y de] hien. 
llevame Julio , por Dios, 
en casa de un Cirujano , 
que este beneficio simple 
me le convierta en 
Por un instante me err»^ 
la dicha que habia esperad*" 
y por otro me acertó 2 
la dts- l idia: Ha Cielo Santo• 
Para Julio hubo Diamante 
tan graade como un g'iijan'O; 
y u 1 guijarro para i»» ^.joo 
como un Diamante : Q '^ 
sus otítados muía el Hoaibr^' 
Que el que fuere desdichado» 
no estará de su fortuna 
seguro en ningui estado. 

J u l . De donde pudo venirte 
pcfa 2 n. Yo la "S-' « t a lierida ? Garc. Yo 
de tantas par tes , que ¡"'tes 
me huelgo , y discursos 
diciendo : Gracias á V'Oft 

. que salí de este cuidado-
Salen Iñigo , y Oyl""'' 

/ ' " ¿ . T r o c ó Fabio la suerte» 
y á García infelice d¡ó la 

Ord. Siempre severo el Hado ¡o, 
castiga al inocente , "O 
y por esto quisiera 

^tentr yo parte en vuestra' ' 
Iñ:g. Segufi eso , ya puedo 

hablar con vos , y depoi'f 
pues oyga el Alma ate-'t^^^-... 
lo que ofendida i a razo" " 
Yo áitoy en un estado» 
que embidioso de verme i» ^ 
tanto este afecto s igo, ¡^¡¡fí^'f 
qu« he execucado lo q"® ' 
La firma contrahice ^^ella'" 
del Conde , y una Carta e. 

cuidado.^, 
con tan 

» y 
grajjde 

^ á las manos del Rc^ 
fingiendo , que 'a f » 
á su Hermano Manriq"^ 
Pero el Rey viene, 

la em^'^que 

os diré Jo deniá.-. ¿•¿r'*'' 
SaleelR.'y, ¡eyfnJotí" 

Jiey Turbado, y cieg^ , 
Jo que estoy viendo dudo' ^^ptf 
Esto pudo ái r cierto ? 
porQ'ie no corrcs^wiid^ Ayuntamiento de Madrid



4 n,i . 'Don Pedro Caldev 
P^fo en?!''' "̂"̂ 'Cion quepa en el C6de: ' 

La colé» penas mas caueles! 
Quien , 3. ' "^^iega. 

llega 2 , á mis papeles 
vez , 

pJr Ver s- • ' 
f ' i i lve el esto que veo. 

y sale el Conde. 
O Conde ' te pido. 

Con/®'"''® • ' tiempo habei» 

Vos enojado? 
^omo sn^u conmigo ? 

rayo, sigo: 

¿ par • 
Ipp!?® ' «'«"a lo confirma. 

• '^-^orZT' ^ ' « v u e s t r a . 

' y semblante 

«e^ío'r^"'""' traído». 

Dios 
que se ha tur-

' '^^'«n V;a eparte. ^do! veneno en raso t L pe-

^arrepentido. 
y '«^ ta t yo „o crea 

O ' es U.1 aviso , 

Yo os teme , d Pueblo 
viyj ' Hey 
que V o s I P"edo 
S^aidn r'̂ ^azo „f®P^"ando el miedo. 

•en de la Barca. 
las que yo turbado admiro ? 
Yo , que eu vuestra infancia , quaiíd? 
el clavel recien nacido 1 
desplegado no se habia 
de su rosado capillo; 
despreciando inconvenientes, 
atrepellando peligros , 
de vuestra primera Cuna 
os saqué en los brazos mios, 
y en las Mantillas, que asi 
lo publica el Pueblo á gritos, 
dixe : Como , Castellanos, 
confusos, y divertidos 
os mostráis , teniendo Rey, 
que aunque ahora es tierno Niño j 
gigante será , que dé 
miedo á los futuros siglos. 
Este es vuestro R e y , Hidalgos, 
de Alfonso , y de Uiraca Hijo, 
legítimamente Dueño 
de lasBa-ras, y Castillos. 
Esto dixe , y en la Iglesia 
Mayor os obedecimos , 
yo el primero : mas no es mucho 
no os acordéis de servicios 
que en aquella edad os hice ; 
pero que advirtais os digo , 
que antes que vos fuerais R e y , 
era yo leal testigos 
son los Cielos. En ausencia 
vuestra, á ser mas atrevido, 
quisieron hacerme R e y ; 
y quÍ7,á , seiíor , los mismos 
•que oy quieren hacerme nada : 
pues como se ha convenido , 
obedeceros Infante, 
y Joven no ? Quien no quiso 
sin peligro coronarse , 
como querrá con peligros 
tan grandes , como perdiendo 
la gracia vuestra ? Rey mió , 
mi señor, mirad , que auda 
en Palacio un Basilisco, 
que con la vista dá muerte , 
monstruo de sus Laberintos. 
No cerreis, señor , los o jos , 
ya que cerráis los oídos 
á mis quexas, á mis voces, 
mis lagrimas r y suspiros. 

Vñse W Ayuntamiento de Madrid



Mas no los podréis cer rar , 
porque aqueste alfento mió 
llegará al Cielo , rompiendo 
esos Velos Cristalino», 
que el Sol viste de Topacios , 
y la Luna de Zafiros. 

Sale Don Alvaro. 
'Alv. Qué estreraos , Conde , son estos ? 
Coni. Ay Don Alvaro, ay Amigo , 

ya esta llama se desata, 
ya caduca este Edificio, 
ya se desmaya esta F l o r , 
ya dá este Monte cruxidos 
estos son de raí Privanza 
les últimos parasismos j 
y ya despierto de un sueño, 
de un letargo , de un delirio. 
He visto al Rey enojado , 
disgustado al Rey lie visto 
Coa qué congoxas lo siento ! 
Con qué afectos que lo digo ! 
Quando el Cristal despeñado 
con undoso precipicio , 
desde la cumbre de un Monte, 
baxa hecho Sierpes de Vidrio, 
con poco caudal n6s causa 
tal escandalo , y ruido , 
que finge á los Moradores 
las siete Bocas del Nilo } 
y es , porque baxó : Yo asi , 
que ahora rae precipito, 
y en mi sentimiento caygo 
desde la CiimbM al Abíimo , 
bravo estniendo pienso hace r : 
Dadme un descanso , un alivio » 
entre Rosas , ó entre Peñas. 
Alvaro , consejo os pido ; 
pero no , no me le deis , 
que ya de un discurso mió 
me acuerdo j un Cada ver soy , 
y en vuestro rostro he leído : 
Como tu te vés me v i , 
veriste como rae rairo. 

Ííj/u. El Munda todo es presagios, 
el Cielo todo es aviaos, 
el Tiempo todo mudanzas , 
y la Fortuna prodigios. 
No desmayéis, porque ahor» 
manso Arroyo cristalino 
baxeis despeñado al Valle 

Saher del mal ^ y del hien. 
desde Alcazares , y Riscos, 
que al Agua precipitada 
pudo luego el artificio 
levantarla , quanto pudo 
despeñarla el precipicio. 
Mientras mas baxeis , maJ 
cobráis , mas valor , mas bn"» 
para levantaros solo : ' 
Don Pedro , una cosa os d'g®' 
que los enojos de un Rey 
son Cometas , cuyos giros 
anuncios son de sucesos 
adversos, por eso huidlos» 
pues no se exaraiuan culpad' 
si se executan castigos. 
Pase el enojo , el Cometa 
severo; y en tanto , Aniig®» 
ausentaos vos , que yo 
en Palacio, donde afirmo > , , 
que no os vais , pues que 1 
este pecho , que es lo mis"'"' 
Yo cuidadoso sabré 
quien son vuestros enemig"'' 
y aventurando la vida, . 
qué es Ja vida ? poco he d'C" 
el sér , el honor , el a'".'"' 
felice en vuestro servicio» 
sacaré á luz la verdad 
de estos nublados, que han s' 
la noche de vuestro hono^ ' 
hasta que claros, y 
d e x e el S o l , venc iendo 
cabellos crespos, y rizos t 
haciendo Nubes de Nacar» 
claras tro/ieras de VidriO' 

Cond. Poca fuerza contra mi 
la Fortuna habní tenid»^, 
si este bien no "le ha 
que es mucho bien "!» ' 
PeJire licencia al R«y . . 
para ausentarme, advertí 
vivid en Palacio vos» 
y sola una cosa os d ig" ' 
porque no desconfiéis ¡¡da 
de m i , y es , que uo 

culpa. Alv. Jesús , 
á mi amistad ? D : ^os 

tal agí' 
ño 

lo que debo , y qi"* 
iido 

lo hiciera , el haberos vî  

nO 
to 

padecer os disculpaf^»! Ayuntamiento de Madrid



pues ya d- ^^ 'Pedro Calderón ¿te Ja Barca. 
liaber sido suponen, ,qne un Hombre está ' ser ini-v„ — 

^ 

" i v i u n a c l o n d e l H a d o j 

« de la Fortunn oftcio. . 
D a d m e l o s b r a z o s , P ® 

o s responde a g r a d e c i d o . 

a v o s c \ a \ m a o s r f s p o n d a , 

e n \ o s o j o s B Ú O S . 
^ o i i d . O b i i g a c i o n v u e s t r a e s 

« v a n t a r m c p o r c a l d o . 

S i , c o m o v u e s t r o e l c a e r 

P M l e v a n t a d o \ o b a s i d o , 

m ^ d o , q u e y a V o s d o s 

n a v e g a m o s u n M a r m i s i n o -

S i , p u e s l o s d o s i g u a l m e n t e 

• ^ " B i e n , y d e l M a l s u p i m o s . 

5 Q S . N A D A T E R C E " » - ^ -

^"'"'Ordoño, Iñ igo , Don Alvaro, V .. .J " 
Dew^ y el Re' 

t .^'aro ' J» iriigo. 

dice k todos, 

tener 
" partí 

tentara 
«íit fvxVOiaivte 
taua WAqu.\\va , a 

OYm ô de los Cielos 
Tfati» Coluua tamVvcn. 

'Nías tomo a tantos Cav 
íoVvlilc Vva slAo que «tes 
íiMî urto"? l^o me 
la vlttclon 
lup»-

orej 

íenier. 
Í z a l e s 

en un Desierto, que solo 
haya pisadas en él. 
Nasuralmente este HomCire 
tal silogismo ha de hacer: 
Aqui hay pisadas, aqui 
ha habido Gente , y también 
naturalmente es foraoso , 
que baya de seguirlas , pues 
ha de ir donde fueren ellas; 
discurso que suele hacer 
un bruto , si es que los brutoí 
discurren , pues que se vé 
por las estampas seguirse 
unos a otros tal vez. 
Este principio asentado, 
la aplicación oye dé l : 
En el Monte de Fortuna 
perdido estoy, pues no sé 
por donde he llegado a verme 
en su eminencia , ni quien 
me guie , pero animoso 
subir quise , quando hallé 
en el camino la estampa 
de un desafirmado p ié , 
que me decia: no suba;, 
pues que yo baxo J no vés 
en mis avisos , qué vas 
á subir para caer ? 
Y era la verdad , pues quantaá 
señales consideré, 
todas ácia mi venían; 
pues si un bruto capaz es 
de un instinto , que le enseña 
est« argumento , porqué 
ha de faltarme a mi , quando 
voy por camino , que en él 
están vivas las memorias 
de Don Pedro ? Luego es bien 
que dude , tema, y procure 
seguirle perdido a é l , 
6 que espere á que se borreu 
las estampas de sus pies. 

Hey. Si huviera, Alvaro , creído 
que traydor el Conde f u é , 
jio huviera el Condo quedado 
con la vida j yo llegué 
á desengañarle solo 
de que pudiera sin él 
vivir. D i x c l e ^ ^ ^ ^ ^ 
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Sahr del 
Alvaro . áe que era el Rey ? 
Si por eso me pidió 
licencia , d i , fuera bien 
detenerle ? Alv. No señor y 
pero quitarle despues 
Rentas , Lugares, y Villas ? 

Rey- Eso solo fué temer , 
que no estuviese Don Fedro 
retirado , con poder 
mayor , que y o ; ese castigo 
materia de Estado fué. 

Alv. S i , mas con tanto r igor , 
que ha llegado á menester 
valerse, señor , de algunos 
amigos , para comer. 

Ikey. Desengañe su arrogancia, 
escarmiente su altivez , 
que lio lia de tener ninguno 
enterezas con su Rey : 
Y eí to , Don Alvaro , aparte, 
en tu vida me hables d é l , 
ni con él te correspondas, 
que vive Dios , que si sé , 
que le escribes, que me enoje. 
Quiero de esta suerte v é r , 
si los rigores ablandan 
O'y de Hipólita el d«sdén, 
mas que un tiempo los favores y 
porque me dicen , que es 
Política del amor 
tratar m a l , p(k querer bien j 
y apurando esta verdad , 
cscucha lo que has de hacer. 
Salió apenas de la Corte 
el Conde , quando también 
ella salió de Palacio, 
y vino á esta Quinta , á quiei» 
el Tajo sirve de Alfombra , 
y las Nubes de Dosel. 
Yo vengo á caza , por verla , 
y tu has de decirla , que 
compre la vida del Conde 
con un favor que me d é , 
b de todos sus rigores 
tengo de vengarme en él. 
Esto la dirás , y yo , 
para llegar á saber, 
como me sirves , y como 
ella te responde , haré 
ie e»!tas Mur tas , y Jazmines 

mal ^ y del lien. 
un apacible Cancel; 
y escondido entre estas 
que el paso forzoso es 
por donde ella cada dia 
sale al Campo, escucharé 
lu respuesta ; espera ta 
en esta parte , hasta q'ic 
el Aurora de la tarde 
salga hermosa á floreced 
con las manos q*aiitas Fl®' 
marchitó profano el pié- <jj¡5or» 
Aquesto has de hacer- Al'" ' ' 
ya tu sabes que llegué 
á tus plantas por el Conde/ 
no se compadece bien 
solicitar yo el amor 
de Hermana suya , despuc» 
que él solicitó mi dicha» 
y por ultima merced ^^jjj 
te suplico , que á otro 
que este recado la d¿ i ^̂  
pues no es decencia 
yo el tercero tuyo. 
te disculpas, pero di">f' 
á quien valieras, á q^'®" 
en la ocasion ayudar^» g 
á tu amigo , ó á tu ^^^' los"^ ' 

Mv. A mi Rey. Rey-
ya sabes lo que hai de 

Escomiese el 
Alv. O inconstancia 

de nuestro discurso ! V 
aplausos gozó del bieiií^ ̂  
sin las pensiones del j'jgiis'' 
Pues mi pecho, cii P j,¡aí>» 
del bien, y el mal ha 
solo uua cosa te P'd® ¿¡tol 
Fo r tuna , y e s , p u ^ . y 
contigo en paz , ^ -yido: 
dés mi memoria a' , 
dexame en aqueste ¡jjosoi 
ni embidiado , > 
donde ni aflija al d'C' , 
ni consuele al desí""" ,J0 
y supuesto que h3> 
á uu pu jto fi¡co » havbt" 
la Rueda, y en tu bay ^ 
otro mi lugar no o ' 
dexame á ini , Q"® ' [̂ ¡̂ a. 
de tu m a l , y d i í ^ -Ayuntamiento de Madrid



Do» Pedro Calderón de la Barca. 
'Porcia, 

•^«currL^ ^ ^ • ^ond. Tras mi deseo, 
por eŝ » ivA*̂ ' y vacilando 
» Don . 

^ ¡ ¡ M ' J o n , ^ ® ' ' ' ' ^ " creo, 

que . «a 
N: que va " v e a , 

° PuJo í á oy. 
no Palaco, . 

conocido en é l . 
, suerte cruel ! ) 

«I Rey 

qi»; T'T 'lió 
J ^ r V j ^loute pued , 
f llaotS 
S s o T P'"^ a lguna: 

g Í ' o ITortuna, 

jiT ^ t o ' va o r . 

'«^«raii^. '̂̂ n generosa, 

y u ^ e r t o / aquí 

i/. 
lOq 

h a s ; / ^ay d e m i ! ) 
mucha 

o como sabrá pedi r , 
quien solo á sabido d a r ? 
En tal ocasion , nihguna 
Persona que á los dos viera , 
en los dos no conociera 
el rostro de la For tuna : 
Desde el Monte de la Luna 
ayer la mano te di ; 
para levantarte a t i , 
caí del lugar primero , 
donde quedaste, y espero, 
que tu me la dés á mi. 
Como te podré decir 
la miseria de mi estado, 
sin decirte, que he llegado 
á haber menester pedir: 
no vengo yo á recibir 
de ti lo que me has deb ido , 
no á cobrar de ti he venido 
deudas de plazos tan breves; 
no pido porque me debes, 
sino solo porque pido. 

AlV' Ay Cielos, que puedo hacer, ap, 
que el Rey me mira , y advierte 
mis acciones ? De qué suerte 
le pudiera responder, 
sin @er ingrato , ni ser 
desleal ? Si algo-j le digo , 
se enojará el Rdy conmigo: 
si ca l lo , ingrato seré 
á tanta Amistad; Qué haré 
entre mi R e y , y mi amigo ? 
Muera la amistad, y muera 
coq ella mi Vida , pues 
esta , entre mis dudas , es 
la elección mas verdadera. • 

Hace que se va. 
Cond. Pues como de esta manera 

te vas, sin que el lavio abras ? 
Tu mismo sepulcro labras, 
si nombre de ingrato cobras: 
qué he de esperar de las obra& 
de quien niega las palabras ? 
No me ofendo , antes me obl igo , 
de que en desdichas tan graves 
vuelvas la espalda, pues sabes 
que está segura conmigo-
Asi te vas, y de Amigo 
borras los ilustres nombres ? 
l'ues A l v a r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ g 
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Salir del mal 
Higa la Fama importuna , 
que en buena, 6 mala Fortuna, 
las dichas mudan los Hombres-
Vive Dios, que has de escucharme, 
y ya que no merecí 
otro galardón de tí, 
que no has de poder quitarme 
este gusto de qucxarme : 
Eres tu aquel, a quien yo 
quise tanto ? El q\ic rae di6 
palabra, de que por mí 
volvería ausente í Alv. Si. 

Cond, Y no te disculpas? Alv. No. 
Cond. Pues porqué ingrato, porqué 

conoces el beneficio, 
para negarle ? Es indicio 
de lealtad, amor, y fee ? 

me respondes ? Alv. No sé. vas, 
Ccnd. Ay mas penas, mas enojos! 

Si lagrimas son despojos 
que disculpan los agravios ̂  
nada rae di¿[aii tus labios, • , 
que harto me han dicho tusojoS^" 
Ño responde, y enmudece, 
de que llego á presumir,-
que calla , por no decir 
penas que el Cielo me ofrece: 
pues mas fácil me parece 
haber mi mal presumido, r 
que tu ingratitud creído ¡ 
y es mas cierto haber persado, 
que yo sea desdichado, 
fjue tu desagradecido. 

€arc. Vive Chrislo, que se fue, 
y que solo respondió 

•\ina vea si, y otra no, 
y por ultima : no sé j 
yo no te lo dixe V á fee, 
que si tu a mi me creyeras, 
que nunca á hablarle vinieras: 
Aguarda , mientras le digo 

—qi;c es un desleal . \migo. vase. 
Co'id. Ya, pensamiento, que esperas? 

Qué esperas, memoria mía ? 
Qué espera mi coiifianxa, 
si ha faltado la esperanza 
que ea un Amigo tenia? 
Que era infelii no creía, 
mientnis probaba el cartigo 
délos Cielos: ahoru iliiro 

5 y deíhlen. 
que lo soy, ahora lo creo» 
pues tan infeliz me veo, 
que ya no tengo un AmigO' 
Arboles, Peñas, y Flores, 
pues faltan para mis qiteí^ 
á los Hombres las orejas, 
ténganlas vuestros rigores. 
Vive Dios, que son t rafdo '^ 
los que matarme han querio*'' 
Iñigo", y Ordoño han sif^"' 
porque á los dos desmentí» 
los que se vengan de mi. 

Rey. Su llanto me ha entei'"^ 
mucho hago en resistir 
el dolor, y el seiitimie"'''' 
que a sus estremos atento» 
mi! Veces quise salir 
á hab la r l í ; y por no dec"" 
adonde estoy , he 
Gente á esta parte ha Heg'"'* 

ya ; los qTie esperaba son : 
Yo he perdido la ocasión 
de haber ahora e s c u c h a d o 
á Hipólita, porque aU" 
está el Contie, y ella vi^"'^' 
el retirarme conviene» 
no me vea el Conde 
Aunque la ocasiont pef^"' 
por lo «menos ha 
iiabei- estado escondido, 
de haberme desengafiado 
qtie el Cunde no e s tá 
Sabré, cauto, y advertí'^'" 
la verdad. 

Sale Gareti-
Garc. Ya dixe, que eré 

•ingrato, soberbie?, vano, 
mal Cavallero, villa'io» 
y que si yo le cOíJ'er» ^.^jerl 
cuerpo á- P"erpo, <y® ' 

{quei nienos. i n g r a t o ' ^ e n t " ' ' 
Cond.'í élquedixolG<a-¿-^\ . 

que nada me respo.uló» 
porque lio lo dixe yo 
de manera (juc lo «y^^^'^j^jiste 

Cond. Ay García, en .J 
«1 íer yo ta» dei^licn^" , 

Garc. E» que yo soy tu tó¡V 
Cond. Porque es mi 
Qare. á lui ^ 
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^'«ydor n aquel 

«niM-r'^O'^a'-me con 

T)on Pedro Calderón de la Barca. 

irás ae con él, 
'US cuidados 

Tres H„„, Criados: 

^yano T , fueron 
L '^^if'el n murieron; 

«n «t'-os tres, 
tuvieron'. 

' mi Despedirme a mii lue 

h a ! ^ " ¡ ' i o . 

^ «casa Onrf "fas . ' " ( . a sa 
r ' ^ í ces l! POflrás ponerte 

avara suerte, 
por tasa ! 

y i-espuesta, 
. led-

''^UeUas Peñ 

Viven 

^h. x^'-'ef Alvaro por ma 
el r "«ga H; í""- otra. 

«los 

PeM ^ Un '"'•'^ado 

^ ^ W h ^ ' i t a « f u e r z a : 
esto 

peí? 

les 

el ; 
la, '» a Alma 

la lengua. HUtt s . . . 5u« 
Síao, . ;? aquesto? 

'i-^'o sepas. 

Híp. Alvaro, qué turbación, 
qué suspensiones son estas? 
Hablad, que turbada el Ahnt , 
hablad, que la vista atenta 
a vuestras razones vive; 
no de otra suerte, que llega 
un Hombre al mortal veneno, 
que ha de matarle, y espera 
a que le mate el dolor, 
muriendo de esta manera, 
entre el temor, y la duda, 
de cobarde, el que pudiera 
morir de animoso : Hablad, 
declaraos de presto, y sea 
la desdicha quien me mate, 
y no los temores de ella. 

Alv. El Rey mi señor, a quien 
tu celebrada belleza 
Uberalmente castiga, 
quanto avaramente premia 
ofendido de que baya 
á la Magestad defensa, 
y tenga ol honor sagrado, 
en quien ampararse de ella, 
deponiendo el gusto , quiere 
valerse yá de la fuerza. 
Hipólita, un poderoso 
ofiindido, qué no intenta ? 
Para lo qual me mandó, 
que yo de su parte venga 
a decirte, que si mides 
igualmente» la belleza 
con el rigor, él también 
medirá igualmente atentas, 
la cmeldad con la justicia, 
tomando de otra manera 
contra tu sangre las Armas; 
y aquí te pido, qué adviertas, 
quan man.^amente castiga, 
por tu respeto, su ofensa. 
Y asi, dice, que si tu 
d t ser ingrata no dexas , 
dexará de ser piadoso ; 
que tu en esta parte seas 
juez de tu causa, advirtiendo , 
su amor: mi Embazada es está. 
Bien el Rey me habrá escuchado, a f , 
por eso llegué ten cerca. 

Cov¿. Como es posible ( ay de mi ! ) 
Üda la 
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Saher del nial 
sufrir tanto? Oai'C. Disimula, 
y lo que responde espera. 

/•Híp.Delitos hay tan atroces, 
que ya quaudo un Hombre llega 
á cometerlos, no hay Ley 
que disponga su Sentencia; 
y es, porque nunca previno 
la imaginación, que hubiera 
quien los cometiese; asi, 
n\uda, turbada, y suspensa > 
no se yo que responder , 
que no pensaba, que fuera 
posible, que á tal estado 
pudiese llegar mi ofensa; 
mas pues quebrasteis la Ley , 
quiero daros la respuesta: 
Mal Cavallero , villano, 
que no es posible que sea 
de Ilustre Sangre , quien eá 
desagradecida, y dexa 
de ser Amigo , por ser 
poderoso; ave funesta, 
é ingi'ata, que al mismo Dueño« 
que la regala, y alberga, 
saca los ojos, despucs 
que la crio, como fiera: 
A o-iuella Ave generosa, . / 
á aquella Ave dulce, á aquella 
tan Noble, y agradecida, 
que si á la Casa que llega 
a anidar ; liyiana Esposa ,, 
hace a su señor ofensa, 
ella muere,de dolor; 
mira que al rebés intentas, 
en Casa que fue tu albergue, 
del Noble Dueño la afrenta. 
N o , no me quexo del Rey , 
por »o presumir que pvie.la , 
ser verdad, que un Rey tan justo 
se valiese de la fuerza 
contra una Muger, sabjendo, 
que hoy en mi hoíior rcsiitencia, 
que hay en mi pecho valor, 
y hay en mi sangre defensa. 
De t i me quexo, de ti, 
que en ocasion como aquesta, 
lio preveniste que habia 
de ser esta la respuesta. 
O culpado, 6 inocente 
está mi Hermano, esto a fuerza : 

'j'y del hien. 
Si está culpado ( q u e yo 
no presumo que ta! sea > 
examínele su culpa, 
escarmiéntele su pena; 
que menos inconveniente 
es, que culpado padezca , 
que no inocente mi honor» 
quando su Vida defienda-
Sino está culpado el Conde» 
el vencerá las sospechas, 
negras mibes, que se opone" 
á la im de la Nobleza; 
como el Sol, .que desterran'''' 
el horror de las tinieblas, 
sale mas bello; que tie"® 
la verdad divinas fuerjas. 
Esto diréis: ( Al Rey 
pues no es razón suya esta ) 
sino á algunos lisongeros» 
que con las alas de cera, 
sin temer del Sol los í W ^ 
escalar el Cielo intenta'); 
y á vos mismo, conocie»" ' 
qtie si mas Vidas tuvi^^, 
que p^pdras tiene este ' 
que tiene, ese. Mar arci'»', 

i, to^as las perdier.-i, todas, 

desesperada, en deft" '^ 
- de mi honor : y si dd t-o" 

en una mano tuviera ' 
la Vida, en otra ¡a Mu^^j^ , , • 
yo me^iRa, Alvaro, y® ' 
oy con esta .le matara, ií"' 
por no oftíiderlé con ,edí 

ConJ. Si antes He pesar "OJ' 
poner freno á la P ^ c í e n c ' ^ ^ 
ya de placer. Gar^. Calla ^ 

yilv. Que Muger tau. Nob'e, 
Hágante los Cielos bien: 
Que , gusto he tenido 
tan prudente, tan altiva»^ 
honrada, firme, y rei^f 
Ya, señor , habras oiio 
de Hipólita la respuest • 
Mas qué es esto?^ 

Al tiimfo que él va « Co"^''^ 
para hablar al Rey» ^"ji^afO-

se turba Don ^ 
Coni. Desengaños eiiSí̂  

d d Mundo, A l v s r ^ j L 
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i vivir ^^ Vedro Calderón de ¡a Barca. 
La trl "^'''game el Cielo! 

buena: 

Vive Ss.''' ? 

"«ía. ii ® Aspada. 

^ t.. Muerte, an „ • ívrA,» antes 
? a r > q « e vergüenza; 

es verdad, 

P«ñal tengo 

R - los 

Tás 

H r a / ^ - ^ : Ha ' 
„ pudiera 

eVnir'"'^"" «"hiendas, 
K^' d a e f 

objetos 

"O crea 

es p. ;8y< 

^Hiramos?' 
.Je L 

' '««.o.- '™ " Z r t r o , 

'"ocencia? 
vez , 

muestras 

creas. 

En tanto que esta verdad 
sabes, en tanto que llega 
la luz de este desengaño, 
no desconfies, no temas, 
no duJes de mi lealtad, 
para que en esto te d e b a , , - | 
aun darme mas, que la Vida , 
el Hunor, y la r iqueza; 
quando llegué á estos umbrales 
tan pobre, que me fue fuerza 
tomar de un Perro el sustento: 
como ha de tener soberbia, 
ni ser desagradecido, 
quien de esto, Conde, se acuerda 

Cond, No se como responder, 
que en varias dudas embuelta > 
el Alma, cree lo que oye, 

,quando lo que. mira. niega : 
Mas yo he de quexarme al Rey^ 
oy del Rey mismo, con cuerda 
resolución , cutab'anáo 
con Don Alvaro la quexa; 
y hasta eiitonces sufrir quiero, 
callando enojos, y penas: 
Venganza, Cielos, venganza: 
paciencia, Cielos, paciencia. vaset 

Garc. Alcahuetico me. sois ? 
Alv. Garc ia , detente , espera. 
Garc. Si haré, que también yo vengo 

a pedirte, que si quiera 
me déi una cuchillada , 
del mismo tamaño que esta, 

, para que quede, señor, 
igual la conespondencia. 

Alv. Oyó el Conde quanto dixe 
a Hipólita ? Garc. De manera 
que no lo oyera mejor, 
a decírselo un Trompeta: 
Que no te dixe en mi vida 
otra cosn, si te acuerdas, 
sino, señor, quando hables 
con las Hipólitas, sea 
quedo, y uo qitir.iste hacerlo? 

Alv. Y que d ixo í Garc. Muy atent» 
la vista , clavaba en t i , 
decia de esta manera : 

'Alcahuetico me soir., 
Alvaro? Pues para est^; 
y no hablaba otra p.ilabra; 
y aquesto acabado, 
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Sahr del mal, y del lien. 
algo. Alv. Toma, y dexanie. consolarle, y yo también» 

Arrójale una Sortija. 
Garc. Loco estás, pues tiras piedras : 

pero acia donde cayó? 
Sale Julio. 

J u l . Qué buscas de esa manera, 
Ga rc i á? Garc. No busco nada: 
Pasa adelante, no seas 
tan curioso, que alli está 
tu Amo; que busco utias yervas, 
para hacer un defensivo 
contra el mal de la xaqueca. 

y u l . Pues busca las yervas tu , 
que yo he hallado una piedra, 
que vale mucho dinero. 

Garc. Ay desdicha como aquesta! 
Esa es la que yo buscaba, 
y es mia. Jul. Engañarme intentas, 
po rque tu yervas buscabas 
pasa el mal de la cabeza. 

Garc. Por Dios, que es mia, y haré 
una información muy plena, 
de como y o la perdí. 

^ u l . Y tan perdida, que es fuerza, 
que no la vuelvas á hal lar , 
6 vente tras mi por ella- vate. 

Garc. Oyes, señor ? La Sortija, 
que tu me diste. Alv- Que vuelvas 
á' matarme! Vive Uios, 
que te rompa la cabeza: 
Vive el Cielo , que te mate , 
Garcia, sino me dexas. 

Garc. Hombres, que sois desgraciados, 
decidme, por vida vuestra , 
qué debo yo hacer aquí, 
viendo, que el Diablo rodea, 
que a mi me den la S'.rtija, 
y que el otro dé co.i ella ? 
Yo me llevo los porrazos, 
y él el Diamante se lleva : 
Venganza, Ciclos, venganza 
paciencia, Cielos, paciencia, vase. 

Quedase susi>enso Don Alvaro, y sale el 
^ Rey. 
Rey. Alvaro, qué sinpension, 

que delirio que tristeza 
es esta ? Alv. Kl Conde, señor. 

Rey. Ya lo sé, no rae refieras, 
que llegó á hablarte, y que t u , 
I H p n e c i d o , Quisieras 

porque escuchando sus qne^^' 
resuelvo, que es imposible 
que traydor el Conde sea, 
que él á solas no ejtrañara 
su culpa, si la tuviera: 
Y para satisfacerme, 
he de usar de una cautela» 
verás su lealtad premiada, 
y castigada su ofensa. 
Qué hay de Hipólita ? Alv-
que aqui escondido me o/f"' 

Rey. Fuíme , porque vi «lli? 
la ocasion; mas que h u V ^ 

Alv. Dixela lo que mandas''' 
y trocóse de manera CoiiJíí 
la suerte, que rae oyó 
y asi, dice, que en defeni» 
de su, honor, importa po^" 
que el Conde la Vida P ' f ^ " 

Rey. Vive Dios, que esc vaK"̂  
me ha oblig.ido de 
que lo que fue tema a'»®" 3, 
ya premiando ha de ser te 
Habrá algún Hombre en 
que desengañado quiera» 
6 que quiera aborrecido» 
porfiar contra su Estrella-
No, pues ya que yo Uegu 
á la ultima experienc'*''» 
desengaíío mi esperanza;^^^ 
muera yo, porque eüa 
Tan honestamente q"'^® 
a Hipólita , que si fue""* 
mas venturoso mi ajnoO 
me pesara á mi, por ^^[^fc, 
rendida, porque mas ^^^^^ ĵSf 
quien llega á q'ierer 
el honor de lo q 
que el fi.i de lo q 'e " Y Re/' 
Este es amor dado a " " 
y para que nu-jor sea, ^ 
verá mi amor desengii" > 
acrisolando las jio""'̂ ' 
de amistad, k-altail» 

Alv. Iñigo, y Ordoño 
Salen Iñigo, y 

inig. Retirado Vuestra ¡^i 
no dexa hallarse. 
Hoi.dtf acaba un d e ^ " ^ ' 
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otro 
Ifi 

. Don Pedro Calderón de ¡a Barca. 
''«engaño 

f̂do; 

y OM - ^"^Pieza. 
ou. 

daño ^""de recela 
puede en' ^"''tela 

J ocasion 

'' e l Podia 

O^-iu^'^í'^ ¿ H : Advierte 
y ^ ' l / ^ hacer por mi. 

C T . q u e s l ' severo, 

• • en fin, verdad 
«1 - nn.v,L señor. 

I» ' " f e ' » . f»« 

> 

que ya lo vés. 
V dices?- cercad es 
Iss u Onl. Si «1 n,. . HomK,.. 

que 

£- h' Dio-
^ cios, 

"le , ! o'^^dor V 

verdad Di: 
" descL^J"® O v J " ' ^ ' « ñ o r ; 

llegó 

41 

«no el 

.y tu 

, es cierto, 
dice! 

caso que el Cielo prevline» 
apart. para enseñarnos, que tiene 

grande fueria la verdad. 
SiHen el Conde, Hipólita, y Laura,. 

Hip- Dónde vas, sem r , espera. 
Cond. Dexame, Hipólita, y f.aura, 

porque en presencia del Rey 
he de entablar mi venganza. 

Rey.Qné es aquello? Co/Jjf.Iiustre Alfou^o^ 
de Aragón, y ds Navarra, 
cuyo Noníbre viva etor.io 
en los labios de la Fama, 
permite, que ahdra llegue 
tan ofendido a f is plantas, 
que me obliga el sentimiento 
á coiiiper la Ley, que manda 
que el que ha de morir , no muera> 
mirando « su Rey la cara. 
Yo ofendido de un aleve 
Aipigo. Rey. Detente, aguarda, 
que el sentimiento te ciega, 
q:ie la pre.u :cioii te engaña. 
No estás informado bien 
de la amista:! que ce gua rda , 
de su lealtad, y valor j 
respondo yo á la Demanda: 
Don Alvaro es Noble Amigo, 
no hay en su termito mancha 
de ingratitud, y que yo 
pongo sobre mi la Causa , 
siendo tercero, enü-e dos 
Amigos tales, que aguarda 

ap. el Tioíiipo a hacerlos eternos 
esi vividoras Eitaluas. 
Y porque n.^yor firmeza 
d ' sde oy tenga Amistad tanta, 
pasando á Deudo , le doy 
por jtsposa á vuestra Hermana; 

ap. asegurándoos de todo 
cuerdamente, y esto basta. 
Hipólita, de esta suerte 
premia quien de veras ama, 
que dar gustos por pesares, 
es la mas noble venganaa. 
Vos, Alvaro, ya sabéis 
qué esposa teneÍ5. Alv. Levantas 
a las Nubes mi Fortuna, 
al Cielo mis esperanzas. 

Hip- Logró su industria el Amor J apt 
Despues de fortunas tantas. 
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Saher del 
aquí mi ventura empieza, 

Laitr. Aqui mi ventura acaba, 
murió mi amor, mi deseo. 

I?e5i. Ahora , Don Pedro, falta 
que hagais dos cosas por mi: 
La una es, quitar la causa 
a las lenguas lisougeras, 
que ignorantemente hablan, 
qiie toméis estado: Otra 
es, que volviendo á mi gracia, 
seáis otra vez el Centro 
de mi Amor, y mi Privanza; 
y asi, por daros de todo 
satisfacion, y venganza, 
Condé, en Iñigo, y Ordoiío 
sed vos Juez de vuestra Causa, 
y pronunciad su sentencia, 

CfiJid. Si tu , con prudencia tanta^ 
me enseñas a perdonar, 
de «ti he de aprender; y basta, 
porque ellos mismos no vean 

mal, del him. 
su error, que al momento s®» 
de Toledo desterrados: 
Y por hacer lo que mandas» 
en tu presencia, señor, 
doy la mano a Doña Laur^ 
si mi humi ldad , y deseo 
merecen vejitura t an ta ; 
y me quedaré á servir 
con mayores esperanzas, 
de que aabre, pues ya «"f^j^ii ; 
del Bien, y del Mal. GafC- ^^ 
Ya sabrán Vuesas Mercedes» 
que en eJ punto que se casa" 
las Damas de la Cóiuedia» 
es señal de que se acaba» 
y siendo así, poco a P̂ *̂ ® 
Vuesas Mercedes se vaya"» 
admitiendo los deseos, 
y perdonando las faltas» 
sin morder en la 
porque otros vengan 
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